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Prólogo, por Ethel Morgan


Cuando la nueva espiritualidad
de las mujeres empezó a cobrar voces en los años 70 del siglo
pasado, uno de los primeros reclamos que escuchamos fue el de los
múltiples rostros que nos habían sido arrebatados. Para algunas
mujeres algo “no andaba bien” en un esquema cultural donde sólo
tres o cuatro tipos de mujer (la madre, la esposa, la hija o la
amante del hombre) tenían realidad plenamente permitida y aceptada.
¿Era posible que todas las otras urgencias que afloraban, tanto a
través del feminismo como del ansia mundial de “liberación
femenina”, fueran tan sólo caprichos nuevos, ocurrencias recientes
de señoras cansadas, infantiles intentos de imitar al varón para
salir del ocio y el aburrimiento; o, a lo sumo, impulsos
justicieros de reforma social para llegar a disfrutar de los mismos
derechos de los hombres? O había algo más, tal vez, que desbordaba
todas estas cosas; una experiencia más profunda y trascendente; un
requerimiento del destino de la especie. Una tarea que
completar.

Si este era el caso, los tres o
cuatro estereotipos femeninos ligados a los intereses del varón no
eran bastante. Había que ubicar los pensamientos más arriba, mirar
desde más alto el panorama de una humanidad que había llegado a un
punto muerto (abarrotada en una rama seca del árbol de la vida,
instalada en la guerra y en una cotidiana destrucción de lo
viviente). Había que pensar hacia delante, en el futuro de los
hijos de los hijos que habitarían este planeta maltratado. Había
que salvar la crisis. Y era preciso entonces hallar los otros
rostros, descubrir las diversas actitudes femeninas que desbordaban
los clichés de la docilidad y la dulzura, e incluso de la supuesta
e imposible “igualdad con el varón”. ¿Qué hacer entonces?

Las diosas fueron la respuesta.
Una respuesta que venía de lejos y que el inconformismo femenino
desenterraba ahora con urgencia, en la segunda mitad del desdichado
siglo veinte, para poder contar con descripciones y atributos,
facciones y actitudes que alguna vez habían sido sagradas y
legítimas. Eran los viejos rostros que volvían los tipos femeninos
primigenios (arquetipos) que en otros tiempos habían sido
venerados. Hemos recuperado, llegó a decir Merlin Stone, “roles
modelos de las mujeres como sabias, valientes y creativas en los
niveles más altos, sanadoras y médicas, constructoras y
arquitectas, inventoras del lenguaje escrito y mucho más. Las
antiguas imágenes de las Diosas nos permitieron reconstruir
conceptos básicos del principio femenino universal, lo que sin
conocerlas habría sido imposible”. No era preciso inventar nada.
Todo había estado allí.

Si eres de temperamento
religioso (es decir, si te inclinas a religarte con los fundamentos
de la vida), no te resultará tan insensato imaginar a una Madre
Creadora o Fuente Femenina como principio originador universal.
Pasar de Padre a Madre, de Dios a Diosa, es sumamente difícil
dentro de un esquema cultural estricto, que impone sin posibilidad
de discusión a un Dios Varón Barbado como máxima deidad originaria.
Pero a las mujeres nos conviene hacerlo si es que queremos
descubrir nuestro lugar e identificar nuestras tareas; si es que
elegimos ser parte activa en lugar de espectadoras o de víctimas;
si es que optamos por ser en lugar de padecer y por cambiar las
cosas que pueden y merecen ser cambiadas. Ya Carol Christ resumió
en cuatro puntos las razones profundas de esta necesidad en su
famoso ensayo: “Por qué las mujeres necesitan a la Diosa” (1976),
donde la propone como único instrumento para afirmar: el poder
femenino como benéfico e independiente; el cuerpo femenino y sus
ciclos vitales más allá de la tradición misógina; la voluntad
femenina como válida y legítima; los vínculos femeninos y la
herencia femenina por encima de las distorsiones patriarcales. Sin
la Diosa como símbolo sagrado la mujer no está “hecha a imagen” de
la deidad creadora, le falta identidad como ser cósmico y carece de
autoestima como habitante del planeta.

Sin embargo, hay que llevar
estos beneficios a la práctica y traer a la Tierra los dones y
atributos de la Diosa, tal como los varones decidieron encarnar los
de Dios Padre para sentirse validadas en sus actos. Hay que
resacralizar los atributos de la mujer de carne y hueso, sus
posibilidades y potencias olvidadas, hasta ubicarlos nuevamente en
su lugar original, el que ocupaban antes de que la ideología
predominante los subordinara. Antes de que la Diosa fuera
desterrada y nos arrebataran nuestros rostros.

La Deidad es todavía inasible
para nuestros ojos terrenales, pero es a nosotras que nos toa
intuir o delinear sus facciones cambiantes. Hoy se supone que, en
el alborear de nuestra especie, el concepto de la Diosa se creó a
partir de las habilidades femeninas en estado natural, no
coaccionadas por imposiciones culturales y elevadas al grado de
atributos divinos, por los que percibían su afinidad con los
misterios de la vida. La Creadora, entonces, debía ser como la
hembra, que daba origen a la vida y la nutría; que inventaba las
condiciones de confort para sus hijos, los proveía de abrigo,
refugios habitables, artefactos, cultivos, animales domésticos,
lenguaje. Pero a la vez se puede preguntar, para ser justas, de
dónde provenían esas virtudes y cuál era la fuente de esas
habilidades, y eso precisamente es lo que abarca la palabra
Diosa.

Y tanto es lo que abarca, que
las nuevas voceras de la Diosa debieron abocarse a descubrir,
desenterrar y reordenar los múltiples fragmentos en que había
quedado dividida tras la toma de poder de los cultos patriarcales.
Dividir es vencer, afirman los patriarcas, y la Magna Diosa de la
antigüedad era demasiado impresionante como para pensar que se la
podía enfrentar y derrocar en bloque. Hubo que recortarla en toda
clase de deidades más pequeñas, subordinarla a los dioses
masculinos (como madre, esposa, hija o hermana), calumniarla
calificando de diabólicas sus virtudes de amante y energizadora.
Disminuirla, en fin, para poder prevalecer sobre ella.

Pero hoy las cosas se revierten
poco a poco, tras miles de años de la falta de Madre que ha dejado
a la humanidad desnutrida, desvalida y desprovista de esperanza. De
pronto, como dice Caitlín Matthews, la Diosa vuelve a caminar sobre
la tierra.

Casi sin previo aviso, en la
segunda mitad del siglo veinte una burbujeante actividad empezó a
recubrir todo el planeta, brotando sobre todo de Europa y
Norteamérica. Tres grupos principales de mujeres comenzaron a
vibrar, a energizarse y a trabajar cada una a su manera por el
regreso de su esencia femenina a la conciencia universal: a) las
arqueólogas, como Marija Gimbutas, que excavaron la tierra en busca
de vestigios sólidos y palpables de un pasado diferente, donde lo
femenino recibía respeto; b) las teólogas e investigadoras de la
historia religiosa, como Mary Daly, Carol Christ o Caitlín
Matthews, que hicieron valerosas preguntas sobre Dios y hurgaron en
los textos más antiguos o en los viejos panteones de los dioses; y
c) las chamanas o magas ritualistas, tal vez reencarnaciones de las
sacerdotisas o mujeres sabias de otros tiempos, que reinventaron
los antiguos ritos y percibieron en sus fibras más sensibles el
llamado de la Diosa desterrada que volvía.

Como un caleidoscopio, la Diosa
mostró formas infinitas que se fueron plasmando una tras otra entre
la apasionada efervescencia. Desde la Madre Primordial adorada en
las singularidades del paisaje, o las Creadoras femeninas de las
teogonías prepatriarcales; desde las deidades guerreras de los
celtas o las mujeres vigorosas que las representaban en la tierra;
desde las diosas raigales, tanto luminosas como oscuras, que
persistían detrás de las mitologías grecolatinas acomodadas a los
gustos de los hombres; desde las amazonas y las brujas, o las
filósofas, escritoras y poetas apenas mencionadas por la historia
patriarcal, hasta las heroicas y geniales inventoras de la cultura
humana en la prehistoria, toda la multiplicidad de lo Divino
Femenino surgió otra vez en un volcánico desborde que
apresuradamente fue vertido en libros para que no cayera nuevamente
en el olvido.

Fue necesario entonces ordenar
este torrente, clasificarlo y diagramarlo para que todas las
mujeres entendieran y, con suerte, se decidieran a agrandar sus
límites. Algunas escritoras se concentraron en los tres tipos
básicos de lo Divino Femenino, la Triple Diosa reconocida
universalmente como Doncella, como Madre y como Anciana.
Psicoterapeutas como Jean Shinoda Bolen describieron modelos de
diosas mitológicas que resurgían en sus pacientes, distorsionadas
por la problemática de esta cultura antifemenina. Y mientras Naomi
Goldenberg sugería hablar de tealogía como nueva disciplina para el
estudio de la thea –la Diosa-, la rigurosa Caitlín Matthews
diseñaba todo un nuevo Árbol de la Vida con su sistema de Nueve
Aspectos Básicos de la Creadora Universal, tomados de las múltiples
maneras en que lo Divino Femenino había sido adorado a lo largo de
los siglos.

Desde otro enfoque, sin embargo,
los aspectos y rostros de la Diosa Primordial fueron puestos en
manos de las mujeres de hoy apelando a un recurso muy directo: las
cartas o naipes del Tarot, ese diagnosticador universal oculto bajo
el disfraz de una baraja de adivinación. Al principio, las autoras
apegadas a las estrictas estructuras de la Cábala Hermética (Vicki
Noble y Barbara Walker por ejemplo) incorporaron los renovados
tipos femeninos a mazos tradicionales. Pero otras reclamaron una
libertad más irrestricta para montar brillantes galerías de
retratos de la diosa, sin otro fin que deslumbrarnos con nuestras
propias posibilidades de mujeres, y confiando en la virtud mágica
de las imágenes para efectuar en las que las contemplen los cambios
de conciencia necesarios.

Sandra Román trabaja así, pero
apoyada sin embargo en la estructura de una tradición muy sólida,
que fue a beber en una tierra donde la Diosa nunca dejó de estar
presente: Glastonbury, Inglaterra, donde florecen los espinos de
Morgana y la Dama del Lago tal vez habita todavía en las aguas
ferrosas de su Pozo Sagrado. Por eso tiene un punto firme desde
donde orquestar este desfile de deidades femeninas, que nos atrapan
en una acompasada procesión ceremonial para llevarnos a recorrer
zonas aún no exploradas de nuestra propia psique, paisajes que son
nuestros por derecho pero que aún no conocíamos. La tarea urgente
era enfrentarnos con las variadas formas de nuestra esencia
femenina y con los ignorados arquetipos que presiden nuestras vidas
desde más allá de la experiencia cotidiana; y, al mismo tiempo,
invitarnos a ejercer el autodiagnóstico inmediato que nos puede
llevar, con la práctica, a vernos tal como somos, a conocernos y a
hacer nuestras elecciones sin errar.

Lo que aquí se nos ofrece es
ante todo una forma de potenciación de las mujeres, que actúa no
sólo sobre los niveles racionales sino directamente sobre nuestro
inconsciente personal (según el término de Jung), reavivando allí a
las presencias arquetípicas dormidas que más se relacionan con
nuestra psique individual, y que más tarde darán paso –si es que
seguimos despertando- a las Grandes Presencias que residen en el
Inconsciente colectivo y nos requieren como canales y vehículos
para hacer que la especie evolucione.

Pero la Diosa no se expresa
tanto en nociones complicadas como en gestos inmediatos (“La Diosa
es movimiento y no quietud; verbo y no sustantivo”, dicen las
nuevas teálogas); y por eso este paseo por sus retratos es más bien
una danza de la que participan nuestra mente, nuestra alma y
nuestro cuerpo; un cadencioso ritual móvil que llega a ser
regocijante y hasta hipnótico cuando lees de corrido las
descripciones de las diosas, hasta que sientes a tu psique
desdoblar otros pliegues, otros sectores nunca visitados.

Es tu yo femenino que se agranda
por el simple contacto con otras actitudes de la Mujer Universal.
Dejando atrás los pocos roles permitidos y las marchitas posiciones
consabidas de abnegación, dulzura, delicadeza extrema, fragilidad,
docilidad y sacrificio, y ese nefasto “amor incondicional” que
favorece sobre todo a los que menos lo merecen, descubrimos de
pronto la riqueza de nuestro poder de ser y aceptamos a la maga, a
la guerrera, a la heroína, a la sanadora, a la maestra, a la
liberadora o a la salvadora que habitan en nosotras. Esta danza
envolvente de deidades femeninas extraídas de las mitologías de
todo el mundo (y aplicadas sabiamente a los problemas de la mujer
patriarcal) puede muy bien servir de antídoto para la
unilateralidad de la cultura occidental volcada hacia la
androlatría, la adoración de lo masculino que imperiosamente impuso
el patriarcado y que ha desequilibrado la vida en la Tierra.

 


Que así sea.

 


Ethel Morgan.

Buenos Aires, julio 2002.
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Introducción:

 


Cada Diosa es una parte de
nosotras mismas.

Cada una refleja un aspecto de
nuestra personalidad.

Conocerlas nos ayuda a
re-conocernos.

 


La mayoría de las mujeres hemos
experimentado alguna vez la fuerza de nuestra intuición a través de
imágenes, sueños reveladores o simplemente “sabiendo” que algo
ocurrirá antes de que suceda. Hemos llevado esta intuición femenina
como una carga oculta sin comentarla con nadie o sólo confiándola a
aquellas personas que podían comprendernos.

Nos hemos sentido aisladas,
diferentes, criticadas o perseguidas por ser naturalmente “brujas”.
Porque hemos mal aprendido que la palabra “bruja” es negativa y de
esa manera fuimos amputando una parte esencial de nuestra
naturaleza. Hemos confinado nuestros dones al ámbito privado,
renunciando a nuestro propio poder de modo que la energía que
estaba disponible en nosotras para la sanación se ha convertido en
su expresión contraria y se ha manifestado por medio de
enfermedades, síntomas y malestares.

Pero cuando sabemos que esa
percepción natural procede de “algo” más grande y que está mucho
más allá de la razón, esa energía que estaba dormida, estancada o
mal utilizada comienza a despertar en nosotras. Una manera de
estimular ese despertar de nuestra conciencia es a través de
conocer las historias de las Diosas que fueron adoradas en
distintas épocas por diferentes culturas. El poder curativo que
tienen las historias es conocido desde el principio de los tiempos
y es, en definitiva, la razón de ser de “Los Rostros de la Diosa”,
el mazo de 36 cartas que hoy llega a tus manos.

Cada una de estas cartas
contiene una historia que encierra conocimientos profundos y
necesarios para restablecer el contacto con nuestra esencia
femenina y así resolver bloqueos y comprender por qué a veces nos
resulta tan difícil superar conflictos y contradicciones.

Jugar con las cartas e
interpretarlas es sencillo y no requiere ningún conocimiento
previo. En la explicación de cada carta se incluyen respuestas
concretas y actitudes que cada mujer puede tomar para enfrentar
diversas situaciones.

A lo largo de estas páginas
iremos explorando herramientas para vivir una vida más plena y
convertirnos en las “diosas creadoras” de nuestro propio destino,
sabiendo que nuestra verdadera batalla se libra en el interior de
nosotras mismas.

Los símbolos profanados
necesitan ser redimidos y esa es la tarea de quienes redescubrimos
la antigua religión de la Diosa. Lo haremos escarbando, como
aconseja Clarissa Pínkola Estés, “entre las ruinas de nuestro
inconsciente”, sabiendo que será un trabajo preliminar para volver
a levantar nuestro Templo Sagrado.
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1. El Regreso de la
Diosa.

 


“La mayoría de
los científicos, por conveniencia social, adoran a un Dios; aunque
no puedo comprender por qué la creencia en un Dios Padre como autor
del universo y de sus leyes, parece menos anticientífica que la
creencia en una Diosa Madre inspiradora (...)”

Robert Graves, “La Diosa
Blanca”

 


Los recientes descubrimientos
arqueológicos de figuras sagradas femeninas han logrado remover
mucho más que los escombros de las antiguas ciudades para sacar a
luz sus tesoros: escarbaron en los cimientos mismos de la sociedad
moderna.

Arqueólogas como Marija Gimbutas
estuvieron entre las pioneras en alzar la voz contra sus colegas
masculinos que aseguraban que las figuras femeninas encontradas
eran simplemente “objetos de adorno”. Ella sabía que aquellas
dóminas esculpidas en arcilla o piedra escondían algo mucho más
valioso. Se trataba de instrumentos de uso ritual que ponían al
descubierto una verdad inquietante: el reconocimiento de que en el
principio de los tiempos la humanidad rendía culto a una deidad
superior femenina: La Diosa, La Abuela Luna, La Madre Tierra, e
incluso para algunos pueblos, “La Madre Sol”.

La mayoría de estos hallazgos se
hicieron coincidentemente en una época donde los movimientos
feministas que reclamaban igualdad de derechos entre hombres y
mujeres estaban en plena efervescencia. Hoy, la mujer ocupa un
mejor lugar en la sociedad. Sin embargo, tantos años de oscuridad
han dejado huellas muy profundas en la psique femenina.

Las Venus de Willendorf, Menton
y Lespugne, así como las sacerdotisas con cabeza de pájaro
encontradas en la Mesopotamia, Egipto y Chipre, por citar sólo a
algunas, regresaron de su largo exilio para reclamar una sabiduría
que fue relegada durante milenios. Ellas nos cuentan la historia de
nuestras ancestras, que las veneraban como origen y principio de
todo y las honraban como sus diosas.

Ellas nos dicen, en silencio,
que la pérdida del paraíso fue en realidad la pérdida de la
“Madre”, representada por el reemplazo del sistema matriarcal y
matrilineal por el patriarcado, lo cual se consolidó en una pérdida
de nuestra naturaleza mítica cuando la Inquisición mandó quemar
aproximadamente a unos 9 millones de mujeres, en lo que fue el
genocidio más grande en la Historia de la Humanidad.

Sembrando en las mujeres el
terror de ser consideradas “brujas” por creer en algo diferente a
los cánones oficialmente permitidos (por ser parteras o conocedoras
de las propiedades curativas de las hierbas e incluso por poseer y
administrar propiedades) se fue matando también a las diosas.
Siguiendo la visión de Jung, coincidiremos en afirmar que el nuevo
orden establecido convirtió en enfermedades a las divinidades
-quienes reflejan la parte más luminosa de nosotras mismas- al
relegarlas a vivir en el interior de nuestro inconsciente, con lo
cual pasaron a ser “nuestro lado oscuro”.

El patriarcado, en realidad, dio
muerte a la verdadera espiritualidad y la reemplazó por un sistema
religioso jerárquico, donde la divinidad suprema es un dios
masculino, dador de leyes, juez implacable y ejecutor de premios y
castigos, según se cumpla o no su voluntad.

 


Hacia una “arqueología
psicológica”

 


Desde el punto de vista
psicológico el estudio de la mitología aporta avances
significativos en las terapias de salud mental. Jung fue el primero
en notar que las personas formamos parte de una misma naturaleza
mítica y compartimos los mismos símbolos al descubrir el
“inconsciente colectivo”, esa especie de “caja negra” donde
almacenamos cada ínfimo átomo de información producida desde las
primeras manifestaciones de vida hasta nuestro mundo actual. Desde
ese punto de vista, toda la humanidad posee un pasado en común, con
figuras arquetípicas en común que constituyen una especie de
“moldes” a los que se ajusta nuestra personalidad.

Para demostrar la validez de los
descubrimientos de Jung acerca de nuestra naturaleza arquetípica,
basta con bucear un poco en la historia mítica de culturas que se
desarrollaron sin ningún contacto entre sí, a miles de kilómetros
de distancia o separadas por siglos de diferencia, como en el caso
de las que se dieron en el antiguo Egipto y en la América anterior
a los viajes de Colón. En todas vamos a encontrar coincidencias
sorprendentes y nos llevarán a deducir, muy fácilmente, que todas
provienen de un origen idéntico.

Los mayas, por ejemplo, honraban
a una serie de deidades femeninas que guardaban una estricta
relación con las etapas de la vida de una mujer. En ellas está
presente el concepto de la Triple Diosa que comparten religiones de
Africa, Europa, Asia y América. También la Pachamama, quien era la
Madre Tierra y la divinidad máxima para los pueblo quechua, aymara
y kolla, entre otros, era una Diosa Triple. En épocas muy
primitivas “Pacha” significaba “universo” pero con el tiempo se
transformó en sinónimo de “tierra”, mientras que la palabra “Mama”
es sinónimo de “madre”. Así, se deduce que la Pachamama fue en
realidad la Diosa Madre que engendró al universo. Algunas
mitologías afirman que vive en un Cerro Blanco, en cuya cumbre hay
un lago que rodea a una isla, también habitada por un toro de astas
doradas que al bramar despide por su boca las nubes que dan origen
a las tormentas.

Como Madre Tierra, la Pachamama
puede vincularse a las griegas Gea y Gaia, la africana Ngame, las
célticas Banba, Cailleach (la vieja sabia que domina el invierno y
mora en los paisajes nevados y en las cimas de las montañas) y
hasta a la Dama del Lago, guardiana de la legendaria espada
Excalibur que hacía invencible al Rey Arturo. La Dama del Lago vive
también en una isla, la de Avalon, que estaba formada por una
montaña en medio de un lago y protegida por un denso manto de
niebla mágica que sólo las sacerdotisas iniciadas sabían traspasar.
Llamada también “Isla de las Manzanas”, “Isla de Cristal” e “Isla
de la Buena Muerte”, su ubicación geográfica es la de la actual
villa de Glastonbury (“Glass” = cristal; “bury” = sitio, lugar)
donde está comprobado arqueológicamente que existió un lago en las
edades prehistóricas y cuyas colinas son una prueba de que aquella
isla verdaderamente existió.

El toro fue un antiguo consorte
de la Diosa Madre que, en el caso de la Brighid de los celtas y la
Hathor egipcia, por citar algunas, fue una “diosa-vaca”. Su
simbolismo perduró en el mito del Minotauro que vivía escondido en
el laberinto de Cnossos, en Creta. Para la mitología griega, el
Minotauro era hijo de la reina Pasífae y un toro blanco sagrado que
su esposo Minos no quiso sacrificar al dios del mar, Poseidón. El
“monstruo” fue matado por el héroe Teseo, ayudado por la doncella
Ariadna quien le entregó un ovillo de hilo para que pudiera
encontrar la salida del laberinto. Sin embargo, tanto Pasífae como
Ariadna habían sido antiguas diosas dotadas de un poder
extraordinario. Las figuras femeninas de polleras con faldones
tableados, pechos descubiertos y manos levantadas que sostienen
serpientes son representaciones de aquella antigua deidad.

La irlandesa reina Maeve dio
muestras de todo el poder que ostentaba una diosa, al vencer a su
esposo con su toro mágico de color rojo. En astrología, el signo de
Tauro está regido por Venus, la diosa del amor, y corresponde al
elemento “tierra” vinculado al “cuerpo” de la diosa. Según Vicki
Noble, Tauro es “el signo de las madres” y explica que “el toro
representaba tanto a la antigua domesticación de animales
protectores, como al signo astrológico y la constelación de Tauro”.
Y según Liz Greene, co-autora de “El Tarot Mítico” junto a Juliet
Sharman-Burke, “el toro es uno de los más antiguos símbolos de la
fuerza y el poder fertilizador de la naturaleza. A lo largo de todo
el Mediterráneo y el Medio Oriente, el toro fue venerado como el
consorte de la Madre Tierra”.

“Curiosamente”, las
tradiciones matrilineales que florecieron en la Era Astrológica de
Tauro (signo zodiacal regido por Venus) fueron arrasadas con el
paso hacia la Era de Aries (regido por Marte). De este modo, la
Diosa del Amor fue reemplazada por el Dios de la Guerra.

A medida que indagamos en estos
cultos antiguos podemos encontrar la raíz de esos aspectos que nos
son propios y que se traducen en nuestros roles femeninos. Somos
madres “creadoras”, como la egipcia Isis, la Virgen María y la
celta Cerridwen; “nutrientes” como las Damas del Lago y la
portadora del Grial de las leyendas artúricas o “destructoras” como
Kali, Medea, las Gorgonas y las Moiras, de acuerdo a los ciclos de
muerte y regeneración, de eliminar lo viejo para dar paso a una
nueva creación.

En esos ciclos, podemos
encontrarnos con muchos aspectos desestabilizadores en diosas que
actúan como provocadoras necesarias para la transformación. Ellas
son las representantes de nuestro “lado oscuro” como Medusa,
Lilith, Pele, Inanna, Sejmet y Hécate y prostitutas sagradas como
María Magdalena y Salomé, en quienes podemos reconocer a las
sacerdotisas de las ancestrales Innana; Astarté e Ishtar, las
primitivas diosas del amor.

 


¿Para qué sirve conocer a las
Diosas?

Para las mujeres, comprender la
tradición de la religión de la Diosa fortalece nuestra conexión con
nuestra propia esencia espiritual, sin importar a qué religión
pertenecemos. Encontrar a la Diosa en nuestro propio interior nos
ayuda a apreciar nuestro propio poder, nuestros dones y nuestra
belleza. Honrar a la Diosa puede enseñarnos a celebrar todos los
momentos de la vida.

Una conciencia más plena de que
la Diosa vive en nosotras fortalece los conocimientos internos
acerca de la vida, el amor, la naturaleza, la nutrición y la
creatividad. Las mujeres que están profundamente conectadas con su
esencia de Diosa están mejor capacitadas para concretar los cambios
que deseen imprimir en sus vidas, en sus familias, en sus
comunidades y en el mundo. A los hombres, una conexión con la Diosa
les permite aceptar y conocer su deseo y necesidad de nutrición o
protección y la aceptación de una amorosa presencia femenina.
Recuperar las energías de la Diosa en el interior de sí mismos
ayuda a los hombres a ser padres, amantes y compañeros más
equilibrados al tiempo que los libera de las presiones culturales
que les exigen “tener siempre todo bajo control”.

Podemos reconocernos en cada una
de estas diosas o mujeres arquetípicas; en el rol que desempeñaron,
en su sufrimiento, en sus heridas y pérdidas. Ellas son un símbolo
vivo en el interior de nuestro inconsciente. Sin saber nada acerca
de ellas ni de su historia podemos identificarnos inmediatamente a
través de sus imágenes. Porque ellas reflejan nuestros sentimientos
más profundos y contienen en sí los conocimientos de una sabiduría
muy antigua.

Recuperar a estas diosas desde
su mundo mítico nos ayudará a restaurar nuestra naturaleza sagrada,
con lo cual estaremos también restaurando viejas heridas que nos
fueron transmitidas de madres a hijas -que era la antigua forma en
que era comunicado el conocimiento de los antiguos misterios- y que
obstaculizan nuestro desarrollo.

Reconectarnos con nuestra
naturaleza femenina nos permitirá recuperar nuestra autoestima y
comenzar a recobrar aquel antiguo poder que poseían nuestras
antepasadas, las que se reunían para celebrar sus ritos en los
bosquecillos sagrados de la vieja Europa o las que aún hoy festejan
la tradiciones nativas de este inmenso continente, que no es tan
nuevo ni tan falto de misterios como muchos piensan.

Remontándonos a los orígenes
mismos de los cultos de adoración a la Diosa, podremos tomar
conciencia de nuestro antiguo poder que aún está disponible para
hacernos cargo de nuestra propia vida. Nuestro poder de crear
aquello que necesitemos crear, nuestro poder de nutrir aquello que
necesita ser alimentado y de destruir todo aquello que sea nocivo
para nuestro crecimiento y para vivir nuestra vida en plenitud.

Durante mucho tiempo hemos
vivido según patrones externos, de acuerdo a lo que los demás
estaban esperando de nosotras. Y lo único que hemos logrado con
esta pasiva complacencia es permanecer en un estado de
insatisfacción y descontento, porque sólo es posible alcanzar la
plenitud si somos fieles a nuestra propia naturaleza. Si somos
capaces de recuperar nuestros arquetipos más antiguos y activarlos,
podremos entonces oír el “canto de la diosa” que se esconde en el
corazón de cada mujer y nos ayuda a redescubrir y valorar nuestra
esencia femenina.

Hagámoslo con la conciencia de
que todo es sagrado, comenzando por nosotras mismas, teniendo en
cuenta que somos una manifestación de ese Ser Divino Femenino que,
a pesar de haber sido perseguido y combatido durante los últimos
milenios, no ha muerto ni morirá nunca. Al menos, mientras exista
una sola mujer sobre la tierra.

Introducirnos en este mundo
mítico equivale a zambullirnos en nuestra conciencia profunda para
despertar a la mujer que hemos nacido para ser. Es descubrir la
palabra mágica que nos permitirá llamar la barca y traspasar la
niebla en nuestro retorno a Avalon, el paraíso donde nos está
esperando nuestra Gran Diosa. La que vive en el corazón de todas
las mujeres y está esperando solo que nos acordemos de ella para
despertarse y florecer.

 


2. Las Diosas que viven en
Nosotras

 


¿Cuántas clases de Diosas
existen? ¿Podemos clasificarlas?

En realidad, todos los dioses y
diosas conforman una única Divinidad, que es la misma para todas
las personas, y cada quien puede llamarla con el nombre que
prefiera. Pero, como dice Starhawk, “nombrar no es definir sino
invocar”, y por lo tanto el nombre que elijamos definirá la calidad
de la energía que vendrá cuando la llamemos. Cuando comenzamos a
invocar a una Diosa Madre, inmediatamente notamos la diferencia en
la vibración. Algo comienza a tomar vida en nuestro cuerpo. Solo es
cuestión de probar y comprobar...

En el principio de los tiempos,
esa Divinidad Única era la Madre Primordial, una fuerza creadora
femenina que incluía al principio masculino dentro de sí misma.
Algunos mitos de creación muy antiguos aseguran que “lo primero fue
el agua”, el líquido amniótico balanceándose en el útero de una
Gran Madre Divina, en cuyas profundidades gestó y dio nacimiento al
dios masculino, su consorte, y de esa unión surgieron luego las
demás divinidades y toda la creación.

Diosa y Dios comparten la misma
esencia divina, la diferencia es que Ella es “Madre”. En los ritos
de tradición femenina, esta característica no marca una jerarquía
en el sentido al que estamos acostumbrados, sino que genera un
profundo y amoroso respeto. A buena parte de los hombres que fueron
educados en esta sociedad patriarcal los inquieta mucho la idea de
que la divinidad suprema pueda ser femenina. Creen que eso les
restará “poder”. Y en parte es cierto. Porque el poder de lo
femenino arrasa con el poder de dominación de unos sobre otros,
escarba y remueve los cimientos de la manipulación, cambia todo de
lugar y derriba las torres del engaño y el sometimiento. Es un
poder sanador, una gracia divina de amor y de verdad. Por lo tanto,
la Diosa no reclama a su regreso el sometimiento de los hombres a
la autoridad femenina, sino simplemente el respeto y el amor que
las mujeres y que todo el planeta y sus criaturas merecen, por el
simple hecho de que todo proviene de un vientre femenino, todos
fuimos alimentados por unos pechos abundantes y generosos, nos
sentimos protegidos por unos brazos amorosos y recibimos caricias
de unas manos suaves, bellas y reparadoras.

Su existencia y su realidad son
tan inevitables que la Diosa logró sobrevivir aún en el mundo
cristiano patriarcal, bajo la figura de María. El hecho de que
Jesús nos “entregara a su madre” con su último aliento desde la
cruz, eligiendo a Juan como símbolo de toda la humanidad, no hace
sino sugerirnos que tal vez los verdaderos motivos por los cuales
fue crucificado no sean los que han intentado hacernos creer.

Una mujer que fue “Madre de
Dios” no pudo haber sido una simple mortal. Y si a ello sumamos la
presencia de María Magdalena y el lugar privilegiado que ocupó a su
lado, podemos seguir deduciendo que la misión de este gran maestro
aún permanece oculta ante nuestros ojos. De Magdalena se dice que
fue una sacerdotisa de la Diosa y esposa y compañera de Jesús; que
fue la principal de todos sus “discípulos” y que la preocupación de
su Madre por la falta de comida y bebida durante las Bodas de Caná
(en las cuales realizó el milagro de la multiplicación de la
transmutación del agua en vino) se debía a que no se trataba de un
compromiso ajeno sino del sagrado casamiento de ambos.

Pero estas dos Marías sólo son
algunas de las múltiples personalidades en que fue desmembrada la
Diosa con la llegada de los invasores patriarcales. En la
actualidad, cada autora que la trata ha intentado agruparlas, de
modo que resulte más fácil el modo de estudiarlas e incluso de
aplicar su conocimiento a métodos terapéuticos, como intenta
hacerlo modestamente “Los Rostros de la Diosa”.

La diferencia entre estas
asociaciones prácticas y las que podemos encontrar en las
sociedades primitivas reside en que estas solo reconocían una forma
de “clasificarlas”: la “Triple Diosa”. Es que Ella era “Una y
Tres”, a la vez, lo cual nos remite al origen del concepto de
Trinidad Divina que tantos misterios provoca en los fieles
occidentales que aceptan que “Dios es Uno y Trino”, sin admitir
cuestionamientos.

La identificación de estas tres
personalidades de la Diosa en Una, está dada en las tres etapas de
la vida de una mujer y en las tres fases de la Luna. La virgen
-cuyo verdadero significado es mujer soltera, no sometida-
corresponde al cuarto creciente, la madre-amante a la luna llena
(la mujer en todo su esplendor) y la vieja sabia al cuarto
menguante. Una cuarta presencia, la luna negra, representaba el
momento de la muerte, el instante oscuro que media entre la
transformación de la vieja que vuelve a renacer en una niña, dando
continuidad así al ciclo de la vida que nunca termina.

Desde esta cosmovisión, podemos
notar que la muerte “forma parte de la vida” y no es un hecho ajeno
ni lejano. Este ciclo sin principio ni fin, corresponde también al
de las estaciones, la danza en espiral alrededor del Principio
Único e Inmutable, el eje de la rueda, que es donde reside la
auténtica Divinidad.

Debemos distinguir las
diferencias que existen entre las Diosas que forman las distintas
trinidades (y los nombres que les fueron dados por aquellas
civilizaciones primigenias) de la clasificación dada por culturas
patriarcalizadas, como la griega, la romana e incluso la celta. En
estos casos, los aspectos femeninos que conformaban un mismo
arquetipo fueron separados y “asignados” de acuerdo a los nuevos
roles que le fueron impuestos a la mujer.

Aquellas Diosas Triples eran en
realidad las fuerzas femeninas de la Naturaleza, las fuerzas de la
Creación, mal llamadas “elementos” por la mayoría de los seguidores
de la Nueva Era. Así, podemos encontrarnos con Diosas que
representan a la Luna, pero también al Sol, al Agua, al Fuego, al
Aire y a la Tierra; Diosas que son el Universo e incluso fueron
identificadas con sus mismas criaturas, como en el caso de aves,
mamíferos y hasta seres fantásticos como sirenas y dragones.

Teniendo en cuenta que en muchos
casos los antiguos roles femeninos fueron reprimidos y censurados,
tomamos contacto con otra dimensión dada por Marcia Starck y Gynne
Stern, en el terreno de lo que dieron en llamar “diosas oscuras”.
Se trata de arquetipos que permanecen en la sombra de nuestro
inconsciente colectivo y que, al no encontrar una libre expresión,
quedan atrapados en lo más profundo de nuestra psique, dando origen
a síntomas y enfermedades.

Pero, para este trabajo, he
preferido no encasillar a cada Diosa en un único rol, ya que muchas
de ellas representan a muchísimos aspectos del ser femenino y no
solamente a uno. Simplemente las he agrupado de un modo práctico,
para que puedan identificarlas fácilmente y consultar al oráculo
completo, o separarlo en aquellos arquetipos que psicológicamente
nos darán una visión de las energías latentes o activas en cada
mujer, Saber qué tipo de energías encarna cada Diosa, o grupo de
Diosas, nos permite definir los niveles de sanación que nos ofrece
cada grupo arquetípico, a la vez que aporta formas más creativas de
indagar en nuestro interior, con la ayuda de las cartas.

Elijo comenzar por las Diosas
Griegas, que son las más conocidas en nuestra cultura, a partir del
trabajo de la analista jungiana Jean Shinoda Bolen, en su libro
Las Diosas en cada Mujer, vio reflejado en ellas muy
claramente el comportamiento de las mujeres modernas. Muchas
argentinas hemos tomado un primer contacto con nuestra Diosa a
través de esta visión revolucionaria en términos de psicología
femenina. Resulta una ayuda muy importante el poder identificar
estos “patrones” y reconocernos en ellos, ya que constituyen la
primera etapa en nuestro viaje hacia la sanación de nuestra esencia
femenina.

Sin embargo, no resulta poco
saludable dudar acerca de si estas diosas representan en realidad
“arquetipos” femeninos propiamente dichos o si en verdad se trata
de estereotipos culturales que, basados en los arquetipos de las
diosas originales, promueven la asignación de roles rígidos y
limitados a la naturaleza femenina, que es flexible y no conoce
límites.

 


Las Diosas Griegas: “Dramas” de
la Mujer Moderna

En este oráculo: Artemisa.
Hestia/Vesta. Atenea. Hera. Deméter. Perséfone. Afrodita

 


Las Diosas griegas son los
modelos más acabados que reflejan los roles de la mujer actual.
Punto de inflexión entre la antigua Era de la Diosa y el comienzo
del patriarcado, los dioses del Olimpo marcaron la tipología más
exacta respecto de cómo debían ser los hombres y las mujeres en un
nuevo mundo diseñado para funcionar bajo estructuras rígidas de
poder.

Jean Shinoda Bolen fue una de
las pioneras en aplicar el estudio de las diosas a la psicología de
la mujer, consciente de que a través del conocimiento de las
deidades femeninas que se veneraban en la más remota antigüedad y
de sus ancestrales ritos matriarcales, las mujeres podemos
recuperar nuestra autoestima, perdida durante tantos siglos de
dominación patriarcal y menosprecio de lo femenino, transformando
las viejas creencias que nos limitan y recuperando todo nuestro
potencial.

Tras años de estudio e
investigación, la analista descubrió que al vernos reflejadas en
las diosas griegas podíamos encontrar la raíz de muchas de las
paradojas que envuelven la vida de la mujer actual. Se espera de
nosotras que seamos hermosas, como Afrodita; fuertes como Atenea o
Artemisa; maternales como Deméter; dependientes como Perséfone;
femeninas y espirituales como Hestia; esposas perfectas como Hera…
Pero estas expectativas ajenas nos conducen a experimentar una
fuerte división de la personalidad, atrapada entre polaridades e
inmersa en un mar de actividades, que lejos de guiarnos hacia la
realización de nuestras metas nos producen sentimientos de
frustración e impotencia.

El panteón griego marca un punto
de transición entre los cultos de orientación matrifocal y el
triunfo del patriarcado, y en él encontramos tres grupos de diosas,
según la definición de Shinoda Bolen. Ellas son Artemisa, Atenea y
Hestia, como arquetipos de mujeres independientes; Hera Deméter y
Perséfone, diosas vulnerables y Afrodita, diosa alquímica que
aparece en el momento en que necesitamos abrirnos al amor.

Las griegas sintetizan los
aspectos desmembrados de la Gran Diosa. Desde entonces, podemos
decir que las mujeres fuimos “etiquetadas” y cumplimos los
distintos roles que nos son propios de un modo desintegrado. Fuimos
enajenadas de nuestra esencia y actuamos en consecuencia, sobre la
base de esos patrones.

Ellas son fuertes modelos que
rigen nuestra conducta a lo largo de toda nuestra vida. Es por eso
que llegar a conocerlas resulta muy importante para todas
nosotras.

 


Vírgenes Invulnerables:

La palabra “virgen” obtuvo el
significado que en la actualidad conocemos merced a un error
deliberado que la tradujo como “célibe” cuando en realidad
significa “no violada ni casada”, es decir, “mujer soltera no
sometida”.

Las Vírgenes Invulnerables
constituyen el primer grupo de diosas. A esta categoría pertenecen
Artemisa (llamada Diana por los romanos), Atenea (Minerva) y Hestia
(Vesta). No dependían de ninguna figura masculina para ser sí
mismas. Eran por lo tanto autosuficientes e invulnerables. A
diferencia de otras diosas, nunca fueron sometidas ni por dioses ni
por hombres. Su tipo corresponde a las mujeres para las cuales las
relaciones no ocupan un primer lugar.

 


Diosas Vulnerables:

Shinoda Bolen propone como
“diosas vulnerables” a Hera, diosa del matrimonio; Deméter, diosa
de las cosechas, y Perséfone, reina del mundo subterráneo. “Las
tres personifican arquetipos que representan los papeles
tradicionales de las mujeres: esposa, madre e hija”, explica la
analista. Son las diosas cuya identidad y bienestar dependen de
tener relaciones significativas.

“En sus mitologías, estas
tres diosas fueron violadas, raptadas, dominadas o humilladas por
dioses masculinos –prosigue-. Las tres sufrieron cuando se rompió o
deshonró una relación sentimental. Las tres experimentaron la
impotencia y las tres respondieron de una manera característica:
Hera, con rabia y celos; Deméter y Perséfone, con depresión”. Pero
todas sus pérdidas, humillaciones y heridas las transformaron
profundamente. A través del dolor se convirtieron en mujeres
completas y llenas de poder

 


Mujeres Afrodita:

Afrodita mereció una
clasificación aparte como “diosa alquímica”, por cuanto posee un
gran poder de transformación. Difiere de las vulnerables y de las
invulnerables en que para ella las relaciones con otras personas
son importantes, pero no las toma como compromisos a largo
plazo.

“Cualquier persona o
cualquier cosa que sea impregnada de belleza por Afrodita es
irresistible –afirma la analista-. Se produce una atracción
magnética”. Pero más allá de la magia que provoca, para una mujer
no es fácil tener a Afrodita como su arquetipo. Por gustarle atraer
a los hombres puede ser “víctima de la condena social, de una serie
de relaciones superficiales, de una posible explotación por los
hombres que sólo pretenden tener una relación sexual con ella y
nada más, y la subsiguiente pérdida de la autoestima”.

Por otra parte, la terapeuta
advierte que cuando una mujer Afrodita es educada en un ambiente
que reprime la sexualidad, “puede desarrollar fuertes sentimientos
de culpa y perder el contacto con una parte esencial de su yo real,
junto con su vitalidad y espontaneidad”.

En estos casos, la mujer “tiene
que saber cómo contener a Afrodita en algunas circunstancias y cómo
responder en otras”, sugiere a modo de solución. Debe saber elegir
sensatamente “cuándo” y “con quién”, y cómo no ser empujada por el
arquetipo a situaciones destructivas”.

 


Las Diosas Oscuras: El Poder
Femenino relegado a vivir en la Sombra

En este oráculo: Inanna. Lilith.
Pele. Sejmet. Kali. Medusa. Hécate

 


Las diosas griegas nos ayudan a
conocernos tal como somos hoy. Pero para poder conectarnos con
nuestra naturaleza más íntima, debemos viajar más lejos en el
tiempo, hacia las raíces mismas de los cultos de adoración a la
Diosa. Allí nos encontraremos con las diosas oscuras. Ellas nos
darán herramientas muy valiosas para tomar conciencia de nuestro
propio poder, hacernos cargo de nuestra vida y vivirla en
plenitud.

Durante siglos las mujeres hemos
confinado en un rincón del inconsciente nuestra verdadera esencia,
lo que Clarissa Pínkola Estés llama nuestra “naturaleza salvaje”.
Desde muy pequeñas hemos sido educadas para ser “buenas niñas”. No
podíamos pelear con nuestros hermanos, ni tener arranques de ira,
ni oponernos a lo que otros decidían en nuestro lugar. A medida que
fuimos creciendo hemos profundizado esta socialización (o tal vez
deberíamos decir “disociación”) de nuestra verdadera personalidad,
a tal punto de no saber dónde está el límite entre lo que realmente
deseamos ser y hacer y lo que actuamos sólo por cumplir las
expectativas de los demás.

La rabia, la sexualidad, el
enfrentar desafíos, superar miedos, nutrirnos a nosotras mismas
antes que a los otros, el orgullo de ser mujer y de vivir en un
cuerpo femenino y el contacto con nuestro propio poder, son
derechos que nos han estado vedados de alguna u otra manera durante
mucho tiempo, incluso por nosotras mismas.

Algunas de estas represiones, al
quedar relegadas a la parte inconsciente de la psique, se
transforman en bloqueos que nos impiden vivir nuestra naturaleza en
plenitud. Y lo que debería ser un aspecto luminoso, creativo y rico
de nuestra personalidad se transforma en una Diosa Oscura.

Cada una de ellas representa una
herida. Tomar contacto con ellas sirve para comenzar a sanarlas,
liberando nuestro poder. Al traerlas a la luz de la conciencia
podremos descubrir talentos que estaban ocultos y cualidades
positivas muy necesarias para salir adelante en la vida. A medida
que las vayamos conociendo nos iremos dando cuenta de que
constituyen la parte más viva y rica de la personalidad.

Estas diosas encarnan formas de
ser mujer que han sido condenadas por la moralidad impuesta a
partir de las religiones patriarcales, y otros sistemas de
dominación que necesitan de personas débiles y despojadas de su
propio poder para manipularlas. Antiguamente, eran diosas muy
poderosas. Pero fueron victimizadas y condenadas y, con ellas,
nuestra naturaleza femenina se vio sometida y reprimida. No era
para menos ya que en muchos casos, como el de Lilith, estas diosas
fueron convertidas en demonios.

Una vez que podamos aceptar e
integrar aquello que más temor nos provoca, nos daremos cuenta de
que contamos con recursos muy valiosos para poder llegar a vivir
una vida más plena. No puede haber salud mientras todo lo femenino
continúe siendo relacionado con lo demoníaco y la oscuridad, con el
mal y con el pecado. Ya es tiempo de redimirnos. En este viaje
hacia las diosas oscuras que viven en nuestro interior, no hay nada
que temer –como dice Vicki Noble en “Madrepaz”- excepto el miedo
mismo. “Es él quien en realidad crea todos los demonios”.

Hécate y Lilith, por ejemplo,
son dos poderosísimas diosas que han sido condenadas a vivir en lo
más profundo de nuestro inconsciente, despojadas de su poder
sanador. Recuperarlas e integrarlas a nuestra vida es un desafío
que debe ser afrontado a fin de convertirnos en mujeres completas y
equilibradas.

Es frecuente que se diga de
nosotras que somos complicadas, competitivas, manipuladoras, que no
se puede trabajar con mujeres sin que haya conflicto o que somos
peligrosas o que no tenemos escrúpulos. Y muchas veces esto suele
convertirse en realidad debido a que nosotras mismas lo hemos
creído, y accedimos a comportarnos como el patriarcado espera que
actuemos: siguiendo las reglas de un juego donde debe haber
ganadores y perdedores, dominadores y dominados.

Despojadas de su poder natural
durante milenios de vivir bajo un sistema dominante, muchas mujeres
aprendieron a manejarse “desde la sombra”. Suponemos que éste ha
sido un mecanismo de supervivencia, pero también creemos que ha
llegado la hora de recuperar nuestro propio poder y enfrentarnos
cara a cara con nuestro lado oscuro.

Para Carl Jung, la sombra está
compuesta por los aspectos desconocidos o reprimidos de nuestra
personalidad. Esos aspectos, mientras permanezcan en la oscuridad,
pueden convertirnos en sus esclavas.

Con la demonización de Lilith,
el poder sexual de la mujer, su capacidad de elegir libremente y su
negación al sometimiento fueron relegados a la sombra. Y es por eso
que nos produce tanto miedo poder integrarlos a nuestra vida. La
Inquisición asoció la condición de Hécate, como “madre de las
brujas”, a los ritos de adoración del diablo y la elaboración de
hechizos para manipular el deseo de otros. Y también fueron
relegados a la sombra los aspectos intuitivos y sanadores de la
mujer, con lo cual otro lado luminoso fue transformado en
oscuro.

Hoy, la palabra “bruja” se usa
para calificar despectivamente a las esposas o para referirse a
personas que recurren a la magia para causarle mal a otras. En
muchos casos, estas llamadas “brujas” nada conocen de magia sino
que se dedican a estafar a personas necesitadas.

¿Cómo perder el miedo a esta
palabra tan bastardeada? ¿Cómo liberar los tesoros ocultos tras las
heridas de Lilith y Hécate? Tratando de conocerlas...

 


La Madre Creadora y Sus
Sacerdotisas: La Tierra como Diosa Viviente

En este oráculo: Ana. Pachamama.
Isis. Iemanjá. Hera. Deméter-Ker-Etsanatlehi

 


Volver a creer en una madre de
la cual toda la creación surge y se sustenta y hacia la cual
retornaremos al finalizar nuestro ciclo en la tierra trae a nuestra
conciencia el valor sagrado de ser mujer. Convertirnos en una de
sus sacerdotisas nos transforma en mujeres poderosas y
completas.

Es muy importante rescatar la
idea de una “madre arquetípica” para superar nuestro sentimiento de
“orfandad” espiritual. Así lo entendían nuestras ancestras que
dejaron tallas y dibujos de una Gran Madre embarazada en las
cavernas habitadas durante las eras neolítica y paleolítica.

Estas madres crearon el universo
a partir de su propio vientre y no por medio de un dedo o de una
palabra. Entre ellas encontramos a Ana (Anna Perenna) que es además
la abuela del tiempo y la abuela de todas las divinidades; la
pre-griega Eurínome; la Pachamama; la sumeria Tiamat; la celta
Banba; Isis; la mexicana Coatlicue y la hindú Kali (que eran “madre
y padre” a la vez y que así como crearon al mundo tenían el poder
de destruirlo y retornarlo a su vientre); la abuela araña de los
Hopi (que tejió la tela del mundo desde su propia sustancia) y
muchísimas otras.

En su aspecto de “madre
nutricia” podemos identificarla en las diosas del maíz como Ceres,
Deméter, Ker, Etsanatlehi, Mama Zara y Tonantzin, entre otras.

Los antiguos celebraron a la
Madre Tierra como a una diosa viviente y por eso respetaban el
equilibrio de la naturaleza y trataban con amor a todos sus seres.
Starhawk nos advierte que “a diferencia de otras deidades, la Diosa
no viene a salvarnos” sino que “a nosotros nos toca salvarla a
ella, si así lo elegimos”. Sin embargo, el cambio de actitud que se
nos pide va más allá de una simple elección. No olvidemos que en
muchos mitos, la madre “ofendida” puede llegar a convertirse en una
“madre terrible” que puede dejar de nutrirnos e incluso destruirse
a sí misma, si no nos detenemos en nuestra conducta depredadora y
contaminante.

 


La Madre Terrible

En este oráculo: Kali. Medusa.
Deméter, en su lado oscuro

 


Las relaciones entre madres e
hijas son complejas. En un mundo gobernado por un sistema dominador
fue de importancia estratégica horadar el vínculo para cortar la
transmisión de la sabiduría entre las mujeres de la familia. Es por
esa causa que desde todos los ángulos –y muy especialmente
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